Después de la Fiesta.
                                 Por Aimée Cabrera.

El lunes 21 de septiembre ha sido inolvidable para muchos, sobre todo para quienes asistieron la tarde anterior al Concierto de Juanes, o tuvieron que trabajar, de una forma u otra para el evento.

Uno de los más cansados fueron los choferes de los ómnibus urbanos, encargados de transportar a miles de personas y procurar que las mismas llegaran a sus hogares lo más temprano posible.

Parece que algunos de estos trabajadores del sector del Transporte decidieron “cogerse el día” puesto que en la mañana del lunes hubo bastante retraso en los itinerarios de muchos ómnibus hasta bien  pasado el mediodía.

La crisis del transporte urbano parece no tener fin, agudizada ante cualquier evento de cierta relevancia como sucedió el domingo 20 de septiembre, en que la ciudad se movilizó como en las efemérides políticas en que se concentra a la población en la espaciosa Plaza. 
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